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			A Enrique, el impulso que necesitaba  


			para hacer mis alas volar 


			

			

	 


 	
	 
  

			Hemos de esforzarnos por no vivir demasiado inmersos en el pasado. 


			 


			AGATHA CHRISTIE 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 



  Prólogo 


			 


			Siempre he oído decir que, cuando ves tu vida llegar al final, todo se rebobina y va a cámara lenta, aunque en realidad va tan rápido que da vértigo. Pero tu cerebro crea una burbuja que te aísla por unos segundos para que puedas meterte dentro de esos recuerdos y los saborees antes de desaparecer. 


			Yo lo experimenté, y recordé a todas las personas que amaba a mi alrededor. Todo cuanto dejaba escapar si me iba. No quería esfumarme. No podía dejar a nadie. Así que no lo hice, sin embargo, para lograrlo tuve que agarrarme fuerte a mi cuerpo, con el fin de no volatilizarme, y perdí una parte de mí en el proceso. 


			¿Hubiese sido mejor descansar? ¿Gozar de esa calma en el vacío que hace que merezca la pena al lado de una lucha constante en vida? 


			No imaginaba que, durante los siguientes días, las pruebas que me lanzaron como dardos envenenados me pondrían en una encrucijada que me obligaría a replantearme mis principios: la familia, el trabajo... 


			Y el amor... ese sentimiento que me aterrorizaba y me hacía libre al mismo tiempo. Que me había salvado y a la vez me había consumido. Pero ¿acaso no era eso lo que debía hacer el amor? ¿Mantenerte en una constante montaña rusa de emociones? Antes habría respondido con un no rotundo, pero ahora no estaba tan segura. Desconocía lo que quería, pero sí sabía que anhelaba tenerlo cerca, aunque eso significara revivir lo que acababa de pasar de una manera constante, como un bucle en mi cabeza. 


			En ocasiones, la vida te pone a prueba para adiestrarte como a un cachorro revoltoso, simplemente para recordarte que ella es quien manda, que estás a su merced y bajo su beneplácito. 


			Ahora tendría que convivir con una incertidumbre y un pavor que me llegaba por las noches, entraba a hurtadillas por debajo de las sábanas acariciando las puntas de los dedos de mis pies y, subiendo poco a poco, recorriendo cada ápice de mí, culminaba en la nuca y hacía que se me erizase la piel. Un estrés postraumático del que no me avisaron, y que me reconcomía en mis pesadillas. 


			Nunca reconocería la congoja que me causaba pensar en el pasado. Recordar cómo había llegado a traspasar mis límites de una manera tan imperiosa. La inveterada positividad que había marcado mi carácter se largó sin previo aviso... 


			Me hubiese gustado decir que sobreviví indemne a las llamas. A él. A ellos. Pero no lo hice, y eso también estaba bien, porque ahora podía ver de lo que era capaz. Yo no era una heroína. No había llegado a salvarlo, ni siquiera a salvarme a mí misma. 


			Después de un buen rato en la cama dando vueltas sin cesar, comprendí lo insignificante que era todo lo que pasaba por mi mente. 


			La vida seguía y yo iba a continuar batallándola, aunque eso significara volverme a enfrentar a todo lo que me aterrorizaba. 


			Porque, a fin de cuentas, alguien estaba a punto de morir y todo iba a volver a empezar. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 



  1 

  	
   Mera 


			 


			Octubre de 2019 


			 


			El viento atizaba sin cesar los árboles que conformaban el espacio del cementerio en el que se encontraban. El ataúd, que empezaba a bajar lentamente por el agujero, la estremeció sin reparo. No era sino el aroma a tierra mojada y a angustia lo que embriagaba el ambiente. 


			¿Cómo habían llegado hasta allí otra vez? Sus pesadillas incluían siempre alguna muerte, y sin embargo la persona que ahora iba a adentrarse bajo tierra no entraba en la lista de Mera. La familia, apenada, lloraba y movía la cabeza de un lado a otro sin cesar. Como si durante todo el periodo anterior no hubiesen asimilado aún la muerte de aquel individuo. 


			Habían querido un funeral tradicional, negándose en rotundo a la incineración. El día, además, era propicio: treinta y uno de octubre, Halloween. El día más terrorífico del año enterrando a un muerto. De hecho, eso hacía que hubiera más gente rondando por las sepulturas. Para su sorpresa, numerosas personas iban a recordar y a llorar a sus seres queridos que hacía más o menos tiempo los habían dejado de un modo u otro. Asesinados o no, por supuesto. Creía que aquella práctica era más del uno de noviembre. Pero concluyó que llorar a los seres queridos no tenía un día concreto. No se fijaba en el calendario frívolamente... ¿o sí? 


			Pensó en sus padres, y en hacerles una visita justo después de que pasara aquella pantomima. Pues a eso era a lo que se reducía aquel circo que, más que de payasos, estaba lleno de gente excéntrica y maniática. 


			Ciertamente, no parecía que nadie apreciara de verdad a la persona a la que pertenecía aquel cuerpo inerte. Lo habían asesinado y, contra todo pronóstico, había ido a darle el último adiós mucha más gente de lo que había imaginado. 


			Harry la había advertido: 


			—El asesino estará allí —le explicó—, todos los criminales van. Necesitan comprobar si realmente su víctima está bajo tierra y, sobre todo, si nadie sospecha de ellos. Es de manual —le dijo Harry convencido—. Siempre vuelven. 


			Mera estaba absolutamente de acuerdo. Ni una sola persona de las que se encontraba allí de pie, estaba libre de sospecha en absoluto. Sus ojos se posaban lentamente en cada cara, en cada expresión. No podía evitar que en su mente se fuera dibujando un culpable tras otro... 


			Un escalofrío empezó a recorrerle el cuerpo; cada vez se sentía más diminuta allí, frente a la muchedumbre. Los cuervos empezaron a graznar con fuerza, presagiando que el asesino se encontraba entre ellos, sin duda alguna. 


			Por más que Mera intentara evitar la menor sospecha, todas las personas allí presentes, a las que conocía y quería, de algún modo podían haber cometido aquella atrocidad, sin excepción. Dudar de la gente que la rodeaba no resultaba agradable, ni para ella ni para Harry. Él parecía mucho más serio que de costumbre, concentrado en analizar con la mirada incluso la ropa de las personas que iban llegando. Sin embargo parecía sereno, como si tuviera la situación totalmente bajo control. Y si no era así, al menos sabía fingirlo a la perfección. 


			Ella se ajustó el audífono inconscientemente. Desde que lo utilizaba parecía haber adquirido un leve tic, y cuando estaba al borde del colapso, hacía el gesto de introducírselo aún más en la oreja, como si con ello tratara de solucionar el problema de audición que ahora convivía con ella con la esperanza de que podría volver a ser la de antes. 


			Mera imitó a Harry, esforzándose por no perder detalle de cada asistente al funeral. Y a modo de traca final, a lo lejos se vio un rayo, haciendo que la imagen fuese más vigorosa. En sus macabros pensamientos, el muerto estaba anunciando desde el más allá la venganza que tanto ansiaba por haberle arrebatado la vida; y ¿cómo no iba a vengarse, después de todo? 


			Lyla, Oliver, Luca, Tom, los vecinos de su edificio, el conserje... todas y cada una de las personas que tenían un motivo y eran asesinos potenciales estaban allí, como Harry había predicho. No faltaron a la cita. 


			Y es que, cuando Mera miró el sepulcro apenas pudo contener la respiración. Su propio aliento gélido le arañaba la garganta. Porque, sí, hasta ella misma podía haberlo matado sin reparo, y no le habría importado lo más mínimo. Tragó saliva y se metió las manos en los bolsillos: así nadie vería el temblor incontrolable de sus manos y podría aparentar una calma inexistente en ella. 


			Suspiró y miró a Harry. Este se percató y asintió en silencio, dándole a entender que el plan seguiría adelante. Por un segundo una sensación de alivio recorrió su rostro al ver la actitud de su compañero. De nuevo, sus ojos se posaron en la tierra húmeda por donde en ese instante descendía el ataúd. 


			El nombre inscrito en la lápida resonaba en su cabeza con una pregunta constante. 


			En resumidas cuentas, ¿quién no querría asesinar a John Barton? 


			
	 


 	
	 
	 	
			 



   2 

  	
   Luca 


			 


			Octubre de 2019  


			 


			En menos de un mes, Luca había experimentado la sensación de estar encerrado entre las lápidas que conformaban el cementerio. Había estado allí hacía poco, en el funeral de su abuelo, y seguidamente en el de su padre. 


			El primero había sido desgarrador, el segundo, un mero trámite. Durante el funeral de su padre solo había estado pensando en ella. Mera, que en aquel momento aún seguía en el hospital recuperándose de las heridas que su propia familia le había causado. No solo su padre había hecho mella en la vida de Eleanor, la madre de Mera, sino que había provocado un dolor incalculable a la siguiente generación de ambas familias. 


			De aquello ya hacía casi un mes. 


			Soplaba un viento tranquilo cuando Luca suspiró y alzó la mirada para buscar la de ella entre el gentío. Mera estaba unos metros alejada de ellos. 


			Se encontraban en la entrada de la empresa Moore. Había un número considerable de personas reunidas para conmemorar la pérdida de su padre y de su abuelo. Un acto que Luca y Harry se habían negado rotundamente a celebrar, pero que su madre había organizado de buen grado para aparentar la existencia de un frente unido en lo que quedaba de la familia. 


			Sin embargo, Mera no tendría que estar conmemorando la vida de quien mató a sus padres y, aun así, el halo de valentía y honor que dignificaba a esa muchacha de ojos azules estaba intacto, plantado en la tierra que pisaba. Su abuelo, por el contrario, no estaba allí. Era razonable, no obstante, Luca sentía que sin su presencia ella podía sentirse desprotegida. 


			En el momento en que sus miradas se encontraron, él sonrió con timidez y dulzura. La chica asintió, como si supiera lo que estaba pensando, y le devolvió el gesto, logrando que los músculos de Luca se relajaran de forma instantánea. 


			A su lado alguien carraspeó, interrumpiendo el momento. 


			—No tenía que haber venido —le espetó Harry. 


			Luca se revolvió incómodo al escuchar lo que su hermano mayor acababa de decir con voz seria. 


			—Sabes que yo no se lo he pedido. Ha asistido por voluntad propia... —le respondió el menor suspirando—. Le pedí expresamente que no lo hiciera, pero ya sabes lo tozuda que es. 


			—Está aquí por nosotros y debería quedarse en casa por ella —le respondió tajante. 


			Luca asintió. Sabía que su hermano llevaba razón en parte. Sin embargo, en su fuero interno se imaginaba que Mera tendría sus propios motivos. Él creía que la chica necesitaba cerrar aquella historia, ya que no pudo ver el cuerpo del hombre que estaba bajo tierra. La misma tarde que tuvo conocimiento de que Edward Moore había provocado el accidente de coche que mató a sus padres, él también murió. Como si se tratase de un caso de justicia poética. Pero eso no compensaba el dolor que le había causado a la familia Clarke. 


			—No seré yo quien le lleve la contraria ahora mismo, Harry. 


			—Pues deberías replanteártelo. Después de lo que esta familia le ha hecho a la suya, tenemos el compromiso de hacer lo que esté en nuestra mano para que Mera recobre la paz —le replicó su hermano. 


			Luca lo miró con rabia y apretó los puños, pero al instante recuperó la compostura. 


			—Tu problema es que tienes que controlarlo todo, hermano. —Esto último lo dijo recalcando cada sílaba, mientras Harry refunfuñaba por lo bajo, y añadió—: pero creo que lo más responsable es permitirle que ella haga lo que crea que debe hacer. No voy a dejarla, si me necesita, ahí estaré. Solo me opondré a su voluntad si en algún momento observo que sus actos resultan perjudiciales para su propia salud. Tanto física como mental. 


			En ese momento, la mujer que tenía al lado resopló indignada: 


			—Dejadlo ya, niños. Estamos honrando la memoria de vuestro padre, ¡por el amor de Dios! —los regañó Diana, su madre, que hasta entonces se había mantenido impasible al lado de su hermano mayor—. Lo mínimo que podríais hacer es comportaros como si estuvierais mínimamente afligidos. ¡Tampoco es pedir tanto! 


			Harry asintió y dejó de discutir, apartando la mirada de ellos y desviándola también hacia Mera. 


			Ahí estaban los tres. Luca sabía que Mera y su hermano habían tenido una historia en el pasado, pero no quería indagar. Se negaba a chapotear en un fango que no le incumbía. Sin embargo, todo aquello le provocaba una sensación de inseguridad como nunca antes había experimentado. Harry no había seguido con la relación por algún motivo que se le escapaba, y Luca no iba a consentir que le sucediera lo mismo. Ahora bien, su hermano mayor insistía en preocuparse por Mera y en mostrarse extremadamente considerado con todo cuanto a ella se refería, lo cual hacía que Luca se planteara si de verdad Harry no seguía sintiendo algo por la chica, más allá de su antigua amistad. 


			Suspiró y dejó de mirarlos. Con el frío de la mañana Luca no se sentía las manos. Se las frotó para entrar en calor, y obedeciendo a los deseos de su madre, se centró por primera vez en la pequeña plaza que había frente al edificio de la empresa familiar, donde ahora habían puesto una pequeña placa con el nombre de su padre y de su abuelo. 


			Se cruzó de brazos con la mirada perdida en el horizonte, y dejó escapar un leve suspiro ahogado. Aún le quedaba por librar una batalla peor. Se la había dejado como un inesperado regalo de despedida su padre, Edward Moore. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 



   3 

  	
   Mera 


			 


			Octubre de 2019 


			 


			Sin percatarse, las calles se habían llenado de fiesta. Halloween estaba a la vuelta de la esquina y el pueblo de Torquay se contemplaba a sí mismo abarrotado de decoraciones terroríficas, dándole así la bienvenida al mes de octubre. 


			Las tiendas estaban plagadas de esqueletos, fantasmas, telarañas y un sinfín de clásicos decorativos en sus escaparates. Las casas apostaban por convertir sus jardines y porches en escenarios sorprendentes. Mientras caminaba, Mera observaba asombrada cada decoración, pues Halloween había sido su fiesta predilecta desde que era pequeña. Nunca le había gustado celebrar fiestas, pero esta le fascinaba. Navidad le hacía recordar a los seres queridos y la volvía un ser más nostálgico. Sin embargo, Halloween sacaba el lado divertido de la gente a través de un disfraz peculiar. Se respiraba un aire de misterio y de alegría al mismo tiempo. 


			Decidió ir a pie hasta su casa para poder quedarse a solas con sus pensamientos. Presenciar el acto conmemorativo de Edward Moore la había dejado más exhausta de lo que imaginaba. Sus músculos aún estaban tensos y necesitaba un cambio de aires radical para relajarlos. Por eso agradecía el regocijo de las calles aquella mañana. 


			A decir verdad, no sabía si había hecho lo correcto presentándose allí. A Diana, la madre de Luca, no parecía gustarle su presencia, pero sentía la imperiosa necesidad de enterrar —nunca mejor dicho— aquella parte de su vida. La carta, que aún llevaba consigo guardada en el bolsillo, no le daba sosiego. Por su propio bien, debía terminar con todo aquello cuanto antes. 


			Unos coches pasaron por su lado, y aunque seguía bastante absorta en sus pensamientos, se percató de que tenía que poner más atención cuando andaba sola. No quería admitir que el ruido proveniente de la calle le llegaba lejano e inconexo. Se ajustó el audífono que llevaba pegado a la oreja izquierda. El accidente con Daniel había provocado que perdiera la audición de su oído izquierdo. Al principio, los médicos pensaban que podía haberla perdido en ambos lados pero, por suerte, el daño en el oído derecho era insignificante y se fue recuperando conforme pasaron los días. Sin embargo, al final le diagnosticaron una hipoacusia moderada en el izquierdo, que la obligaba a llevar aquel molesto aparato. Por eso el ruido ambiental o las conversaciones de varias personas hablando a la vez le resultaban más complicadas de captar. Su nuevo escenario la hacía sentirse impotente, y a veces también frustrada. Su vida parecía haberse empeñado en cambiar por completo desde lo sucedido. 


			En cuanto su abuelo se enteró de la nueva situación de Mera, fue a por el mejor audífono que le recomendaron. Ella pilló un pequeño rebote cuando se lo enseñó, pero tras la reacción del primer momento se sintió agradecida. No quería tener que ponerse a buscar el dichoso aparato. Bastante tenía ya con asimilar lo que había ocurrido. Simplemente lo aceptó, y se lo puso, sin pararse a pensar demasiado en ello. Aún llevaba vendada la pierna derecha y necesitaba algunas curas. Las quemaduras leves de sus manos habían cicatrizado bien, pero su pierna se había llevado la peor parte. Apenas hacía unos días que había recuperado la movilidad en el tobillo, que hubieron de inmovilizarle durante un par de semanas, y también por eso había decidido ir andando, para saber de qué era capaz. Seguiría mirando hacia delante y haciendo su vida. Con toda la normalidad que le permitieran las circunstancias. Aunque empezó a sentir unos pinchazos en el pie, recordándole que había llegado al límite de aquel día. Se repitió de nuevo que podría haber sido mucho peor. 


			Respiró hondo y, mientras el oxígeno entraba por sus orificios nasales, le llegó un olor irresistible a tarta de manzana proveniente de la tiendecita que acababa de pasar de largo. Dio dos pasos atrás, y observó con placer una boutique blanca que poseía cierto encanto propio de los años cincuenta. Se llamaba NAUGHTY BUT NICE PÄTISSERIE, y el nombre le pareció terriblemente conveniente, así que terminó entrando y pidió un par de porciones. Estaba segura de que su hermana Emma se lo agradecería, y, con suerte, dejaría de estar tan enfadada con ella. 


			 



			[image: ]


			 



			—Ya estoy en casa —anunció Mera, recolocándose el audífono de nuevo. ¿Había gritado más de lo normal? 


			«Maldita sea, no me acostumbro», pensó con impotencia. 


			—Hola, cariño —la saludó su abuela dándole un beso en la mejilla—. ¿Todo bien? 


			Ella asintió retirando la mano del aparato y soltándose el pelo de detrás de la oreja para disimularlo y aparentar calma. 


			La casa olía a una mezcla de té y canela. La abuela Harriet ya tenía una taza vacía en la mesita auxiliar del salón. 


			—Todo bien —respondió sonriente—. ¿Y Emma? He traído tarta de manzana para el té. 


			—Creo que está en su habitación, estudiando. 


			Mera entró en la cocina, le dio un beso rápido en la nuca a su abuelo y dejó la tarta encima de la mesa. El anciano gruñó levemente al sentir aquel contacto mientras le daba un sorbo a su taza, y siguió leyendo el periódico que tenía en la otra mano. 


			Mera intuía que seguía molesto por haber acudido adonde los Moore, pero su decisión era inamovible, así que esperaba que en algún momento se le olvidara y volviera ser el afable Steve de siempre. 


			Fue hasta la habitación de su hermana, llamó a la puerta y escuchó que le decían «pasa» desde dentro. 


			—¡Hola! He traído tarta de manzana, ¿descansas un poco y bajas para comerte un trozo? O si quieres te lo subo aquí —le soltó de sopetón, sin darle opción a réplica. 


			Emma la miró con desagrado. Estaba en la silla del escritorio, con su pelo de color dorado recogido en un moño y una rebeca de punto de su abuela. La pequeña se cruzó de brazos. 


			—¿Vas a seguir haciéndome la pelota? 


			—¿Qué dices? —preguntó Mera su vez, tratando de disimular. 


			Pero la rubia no cedía. Inspeccionaba a su hermana de arriba abajo sin suavizar la mirada. 


			—Vamos, Emma, no seas injusta. He pasado por delante de la pastelería y olía de muerte. Sé que es tu favorita, y te la hubiera comprado aunque no estuvieses enfadada conmigo. 


			—Ya. 


			Se mordió el labio. Su hermana jamás había estado tanto tiempo cabreada con ella, pero, para su desgracia comprendía la magnitud del asunto. 


			Hacia unos días, cuando por fin se sintió lo bastante fuerte, le mostró a su hermana la carta que Alan Moore le había escrito a su abuelo confesando que Edward había asesinado a sus padres. Se sentía en la obligación de que Emma también conociese su contenido, si bien esperó a que transcurriera un tiempo prudencial para contárselo. 


			La pequeña entró en cólera, no solo por habérselo ocultado, sino porque, además, siguiera relacionándose con la familia Moore. Lo cual era algo que Mera tampoco sabía cómo explicar. Sencillamente, no quería alejarse ni de Harry ni de Luca. Y aquella decisión había comenzado a abrir una brecha entre ambas hermanas, algo que nunca hasta entonces habían imaginado. Había momentos en que se planteaba si había hecho bien dándole la carta a Emma, pero sabía que habría sido peor no hacerlo. 


			—No puedes estar así eternamente —le dijo, tratando de que su voz sonara lo más afectuosa posible. 


			—Sabes que puedo. No me pongas a prueba —le replicó en tono amenazante. 


			—Emma... 


			La rubia se giró hacia su escritorio y cogió el bolígrafo negro que descansaba sobre una libreta abierta. 


			—Termino un par de cosas y bajo a probarla —le anunció, cortante. 


			Mera se dio por satisfecha por el momento con aquella contestación, y asintió mientras cerraba la puerta. ¿Cuánto tardaría en volver a reinar la calma entre ellas? 


			Suspiró y se dijo a sí misma que la situación no podría durar mucho, que Emma no era rencorosa. Pero había percibido un brillo totalmente desconocido en los ojos de su hermana, muy cercano al odio, y eso la aterrorizaba. 


			Bajó las escaleras mientras aspiraba el olor que desprendía la tarta recién hecha desde la cocina. Su abuela seguía en el salón, ahora leyendo una novela de Poe. 


			—¿Hay más té en la cocina? —le preguntó su nieta, y la abuela asintió con una sonrisa. 


			Mera fue corriendo a preparar una taza para Emma y otra para ella, dejando la mesa preparada para cuando su hermana pequeña bajara. Mientras tanto, su abuelo la miraba de reojo por encima del periódico, disimuladamente. 


			—No te esfuerces tanto —le dijo. 


			—No lo hago. 


			—Pues no es lo que aparentas —repuso él, encogiéndose de hombros—. Aunque quieras arreglar las cosas de la manera más rápida posible, hay heridas que necesitan mucho más tiempo en sanar, hija mía. 


			Él lo sabía bien. Mera advertía que lo decía con doble intención, enfatizando mucho esas últimas palabras. Su abuelo Steve tenía rasguños invisibles que nunca sanarían. Y es que la persona que se las había causado ya no estaba allí para restañarlas. Ni siquiera para aplicarles un apósito. 


			Sin embargo, la guerra que ella libraba era muy distinta. No se sentía culpable de casi nada, únicamente de no encontrar el momento adecuado para contarle la verdad a su hermana pequeña. No se arrepentía en absoluto de mantener una relación con Luca o de seguir hablándose con Harry. Mera no era de esa clase de personas que pedían perdón, y mucho menos por hacer lo que le dictaba el corazón. 


			Al cabo de un buen rato, cuando ya daba por sentado que su hermana no bajaría a acompañarlos, la chica apareció por el resquicio de la puerta. Se sentó en silencio y le dio un sorbo a su té. 


			—Mañana empiezo en la redacción —le anunció Emma. 


			Mera se sorprendió. Se le había olvidado por completo. 


			—Cierto, ¿serán prácticas de gestión de redes sociales? 


			—Eso parece. Ayer me llamaron de la secretaría de la Universidad. Tengo que ir a media mañana. Al parecer, Lyla Barton tiene una reunión muy importante con vosotros y no puede atenderme, ¿no es así? 


			Si a la Mera de hace un mes le hubiesen augurado que se olvidaría de una reunión de trabajo, se reiría sarcásticamente de la persona que se lo hubiera dicho. Y, sin embargo, la chica había desaparecido durante el último mes. Ahora tenía otras prioridades en su cabeza. Había pasado por alto la reunión de accionistas que se celebraría a la mañana siguiente, y a la que había sido invitada por Lyla. Suponía que su cerebro había sido lo bastante inteligente como para «desmemoriar» la información y así aplacar los nervios. Últimamente su cabeza simplificaba las cosas en forma de rutinas, logrando de este modo que fuesen lo más llevaderas posible sin que le causaran ningún tipo de estrés adicional. 


			Después del incendio provocado por Daniel en la redacción, habían cambiado de edificio mientras reconstruían la antigua sede, que había sido pasto de las llamas. La familia Barton y los demás accionistas reaccionaron con rapidez: alquilaron un edificio para sus trabajadores, y encomendaron a Lyla que ocupara el puesto de su hermano mayor, al menos de momento. Ella había pedido una excedencia en comisaría después de que este fuera inculpado por agredir sexualmente a Aletheia Lowell. Era cierto que no era el culpable de su muerte, pero seguía siendo un depredador, y aún estaba pendiente de juicio. 


			—¿Mera? —le insistió Emma con voz preocupada. 


			La joven salió por fin de su ensimismamiento y asintió con una media sonrisa. 


			—Perdona. Sí, tenemos una reunión importante, aunque no tengo ni idea de qué tratará. Supongo que mañana Lyla me pondrá al corriente. 


			Emma cogió un trozo de tarta sin quitarle el ojo a su hermana mayor. Mera podía descifrar la expresión de su rostro, que era una mezcla de preocupación y enfado. La pequeña aún se debatía entre tener que seguir con su orgullo o intentar ayudar con el trauma que acababa de pasar la otra. Y finalmente optó por la segunda opción. 


			—¿Estás bien? 


			—Sí. Solo estoy cansada. Mañana será un día largo. 


			El móvil del abuelo empezó a vibrar en ese momento. 


			—Bueno, pues guarda fuerzas para mañana. Es la hora de las curas —le dijo el anciano, silenciando la alarma de su teléfono. 


			El abuelo Steve se encargaba de limpiarle minuciosamente la herida y de cambiarle los vendajes a Mera. Con la alarma siempre puesta a la misma hora del día, la obligaba a quedarse quieta por un momento y la curaba como un profesional. Mera supuso que eso le ofrecía cierta tranquilidad al abuelo, pues así podía cuidarla como antaño. 


			—Un día te tiraré el móvil por el retrete —le contestó, fingiéndose contrariada. 


			—Inténtalo, pero tú irás detrás. 


			Emma se rio por lo bajo, dio un último sorbo al té y se incorporó de inmediato. Besó en la frente a su abuelo y volvió a dirigirse hacia las escaleras. 


			—¡Que os cunda, Tom y Jerry! — exclamó, refiriéndose a ellos como al célebre dúo animado del ratón y el gato que se pasaban todo el día guerreando. 


			Mera suspiró profundamente y miró a su abuelo, que ya estaba a punto de comenzar. 


			—Qué ganas tengo de que acabe esto —le respondió, resignada. 


			—Honey... esto solo acaba de empezar. 


			Al escuchar aquellas palabras, Mera pensó que eran una premonición de algo mucho mayor. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 



   4 

  	
   Harry 


			 


			Octubre de 2019 


			 


			¿Es un inspector de Homicidios capaz de hacer justicia a todas las víctimas? ¿Y, asimismo, es capaz de capturar a todos los criminales? 


			La respuesta era irrefutablemente obvia: no. 


			—No puedes salvarlos a todos —le había advertido su madre años atrás. 


			Con el tiempo, se dio cuenta de que llevaba más razón de lo que jamás le reconocería. A Harry le hubiese gustado haber aprendido a fingir mejor, pero la hipocresía era una actitud que no casaba con su carácter. De modo que, en general, estaba enfadado con el mundo y no ponía ningún reparo en disimularlo. Incluso su compañera, Katy, aun siendo una de las personas que más lo conocía, ya no sabía cómo tratarlo. Cada día que pasaba al lado del inspector se hacía un poco más insufrible. 


			Él, a su vez, se debatía constantemente entre irse de nuevo de la ciudad y su compromiso innato de cargar con toda la responsabilidad sobre sus espaldas. Así que estaba atrapado. Inmovilizado para los restos entre lo que quería y lo que debía hacer. 


			Semejante dilema fue fraguándose desde el día en que Harry prometió no interponerse entre Luca y Mera. Le resultaba irónico. Él, que la había dejado marchar porque venía de una familia en la que amar no era el punto fuerte, y resultaba que simplemente había sido su miedo el que no lo dejó ir más allá. Porque su hermano, que con toda seguridad había recibido menos amor que él mismo, podía ofrecerle mucho más a ella de lo que Harry jamás podría haber imaginado. 


			Ahora que lo pensaba, no resultaba irónico, sino simplemente estúpido. Se había apartado para que ellos fueran felices, y, aun así, le producía cierta quemazón en el pecho. Así que intentaba centrarse en su trabajo al cien por cien, aunque su padre ya estuviera haciendo de las suyas desde el más allá para que la familia no descansara de sus mandatos. 


			En el testamento, contra todo pronóstico, había dejado la empresa en manos de Luca. Cuando creían que no podría sorprenderle más, el viejo les daba el último golpe bajo tierra. ¿Culpabilidad? ¿O realmente había sido tan ruin como para dejarle a Luca un legado que, a ciencia cierta, sabía que lo haría totalmente infeliz? Apostaba por lo segundo. 


			Aunque aún más sorprendente fue ver a su hermano dejando el periódico y toda su carrera periodística para aceptar de mala gana las riendas del negocio familiar. Una responsabilidad que, sin duda alguna, estaba destinada a descansar sobre los hombros de Harry desde que nació. Estaba implícito en el contrato de su nacimiento. De pronto se transportó al momento en que Luca le anunció su decisión, como si fuera una película proyectándose en su mente en forma de bucle. 


			—Tendré que ponerme a estudiar empresariales mientras me hago a la idea —le dijo. 


			—¿Estás loco? No se te ocurra dejar tu vida por esto —le reprochó él. 


			—¿Y qué quieres que haga, Harry? Está claro que papá decidió que su primogénito tenía una razón de peso para no seguir con la empresa. En el fondo, estaba orgulloso de lo que conseguiste. Eres inspector —le reprochó con cierta amargura—. Para él, ser periodista de deportes era una vergüenza. Es evidente que tu carrera profesional tiene un valor mucho más considerable que la mía. 


			—¿Pero tú te estás oyendo? Al decir eso, le estás dando la razón, Luca. Estás cediendo —repuso Harry, incrédulo—. Y está muerto. M-U-E-R-T-O. ¿Entiendes? No le debes nada —concluyó, escupiendo con desprecio. 


			—No —negó solemne—. No se lo debo. Pero estoy seguro de que siempre pensó que yo no podría con esto. Voy a demostrar que se equivocaba. 


			Harry entró en pánico internamente. No quería dejar que su hermano hiciera aquello. No tenía por qué probar que su padre llevaba o no razón. No le debía nada. Ni a su padre ni a su madre. Los dos, a su única y peculiar manera, habían demostrado ser nefastos para cuidar de sus hijos, a pesar de que los motivos de su madre fuesen muy diferentes a los de su progenitor. El resultado había sido el mismo, un daño irreparable en su persona. 


			—No lo hagas por eso, Luca. No tienes que demostrarle nada —negó apesadumbrado el mayor con la cabeza. 


			Su hermano lo miró con entereza. Había algo que Harry no comprendía en aquella decisión y se le escapaban de entre los dedos las diversas opciones que el pequeño podía tener para cometer semejante atrocidad con su profesión. 


			—¿Crees que voy a querer seguir trabajando en el periódico de la familia Barton? Iba a irme de todas formas. Al menos necesito ponerme a prueba y ver de lo que soy capaz con esto. Lo hago por mí y por el abuelo. —Luca lo desafió con la mirada, sin pestañear. 


			Tenía que haber empezado por ahí. Ahora lo comprendía. 


			Harry se mordió el labio y volvió a suspirar. Estaba agotado, no quería seguir discutiendo con su hermano después de todo lo que habían perdido ambos. Que Luca sacara a colación al abuelo Alan hacía que su baza fuese más fuerte que la de él. Así que asintió y se resignó a encargarse del trabajo en comisaría, aun sabiendo que no dejaría de vigilar los movimientos de Luca. 


			Salió de aquella ensoñación. Habían pasado casi tres semanas de la nefasta conversación que seguía taladrándole las sienes. Sin embargo, sus recuerdos insistían. Suponía que para aliviar el sentimiento de culpa de no ser él quien tuviera que lidiar con la empresa Moore. 


			Recogió su té para llevar de la cafetería de al lado de comisaría. Se percató de que todo el mostrador estaba decorado con telarañas y esqueletos. 


			«Halloween y su rara festividad en la que la muerte y la alegría van de la mano», pensó. 


			Volvió a poner rumbo al trabajo para seguir con la jornada, y por el camino fue visualizando la hilera de calabazas que recorrían la calle. Respiró profundamente y le dio un sorbo al té. Estaba fuerte, y su impaciencia le quemó un poco la lengua. Entró en el edificio que tan bien conocía sin dirigirle la palabra a nadie, aunque, para su fastidio, se topó con Katy en la puerta del despacho. No le apetecía verla, su propósito era descargar su mal humor con los archivos dentro de aquella habitación. 


			—Ya creía que te habías largado y no volverías —le reprochó. 


			—Si vivo aquí —se quejó Harry. 


			—Últimamente es como si no estuvieras. Solo un cuerpo inerte diciendo ridiculeces —le dijo su compañera con cansancio. 


			—Lo siento —le respondió con sinceridad, e incluso le cambió el semblante—. No es un buen momento. 


			A Katy la pilló por sorpresa. No recordaba la última vez que se había disculpado por su comportamiento. 


			—Eres un alma en pena, y lo entiendo. Pero te han dado un permiso para descansar y lo has rechazado. Así que, ya que te quedas por cabezonería, que sea por completo, no puedes estar a medias tintas. 


			El inspector intentó hacer una mueca parecida a una sonrisa, pero le salió una especie de mohín sarcástico, y la invitó a pasar a su despacho con un gesto de la mano. 


			—¿Qué nuevas me traes? —le preguntó Harry sentándose en su silla. 


			—No te va a gustar —respondió ella, visiblemente preocupada. Cerró la puerta y siguió explicándole, quedándose de pie—. El muy bastardo va a salir de esta. No hay mucho en su contra, aparte de un vídeo que, casualmente, grabó el asesino de la víctima. 


			—Eso no excluye el hecho de que la violara —estimó Harry, intentando borrar de la conversación la identidad del asesino de Aletheia. No quería tener que volver a pensar en ello. 


			—No. Por supuesto que no. Pero nuestro fiscal nos ha dicho que los padres de ella no van a interponer una denuncia y, como comprenderás, la pobre Aletheia no está en condiciones de hacerlo. Los Lowell no quieren problemas con la familia Barton, ya tienen bastante con los suyos. Las malas lenguas alimentan el rumor de que van a divorciarse. 


			—No me extraña —dijo él, recordando a Mary Lowell en la última conversación que tuvieron a solas en su casa. Ella estaba devastada. Ahí, en medio de la revuelta, cuando ambas partes hubieran tenido que permanecer unidas para hacer frente a aquellos terribles momentos, ellos ya estaban distanciados sin remedio. 


			Katy se encogió de hombros. 


			—Bueno, si fuesen mis padres me gustaría que lo denunciaran, el hecho de que fueran a divorciarse no tendría por qué ser una excusa para no hacerlo. 


			—Podríamos convencerlos, pero creo que deberíamos dejarlos en paz. Han pasado por mucho. No deberíamos forzarlos si esa es su elección. 


			—Ya, pero seguimos en las mismas, Harry. John Barton está en su casa tan tranquilo, pagará una fianza, o prestará servicios a la comunidad. Eso si le cae algo, cosa que dudo, y se limpiará las manos. El veredicto del juicio es mañana... y solo tenemos en su contra el vídeo y la coincidencia de la prueba de ADN de semen... 


			—¿Y te parece poco? —le replicó Harry—. Cuando David me anunció que el ADN coincidía, no creí que saldría de esta. ¿Y ahora va a quedar todo en una fianza de mierda? 


			—Eso si queda en una fianza... te repito que lo dudo mucho. 


			De pronto Harry golpeó la mesa, cabreado. Katy dio un pequeño respingo a causa de la sorpresa, pero al momento se le endureció el gesto. 


			—Esta información estaba a nuestro alcance, Harry. Si nadie más denuncia, el caso está cerrado. Ella no pudo denunciar, y él sostiene que tenían una relación íntima... Daniel queda como el culpable de todo y Barton sale indemne. 


			A Harry se le encogió el pecho al oír el nombre de Daniel. Aunque jamás lo admitiría, pensar que era su sobrino le revolvía las tripas y le partía el corazón a partes iguales. 


			—Entonces ¿tendremos a un agresor suelto por las calles de Torquay? —preguntó él, resignado. 


			—Eso parece... a no ser que... 


			Katy dijo aquello con una media sonrisa. Harry sabía que lo que le diría a continuación no sería plato de buen gusto. Cuando ella fue a buscarlo a su despacho, no había sido en balde, sabía que tenía algún plan para poder contraatacar a Barton. Su compañera siempre actuaba así, no acudía a él hasta que no tenía algo con lo que trabajar. 


			—Podríamos terminar de jugar la última baza, sé que no te gustará, pero debemos hacerlo nosotros. Antes ya lo hicieron Smith y Baker. —Katy se refería a sus compañeros oficiales que habían ayudado en el caso durante esas tres últimas semanas—. Pero ya sabes que no son capaces de hacer nada bien. 


			—Suéltalo ya, Katy —le exigió él, exasperado. 


			—Hablemos de nuevo con los trabajadores de Barton. Ellos lo conocen mejor que nadie, seguro que tienen algo que nos pueda ayudar. 


			—Si lo dices por Luca... —empezó a decir Harry, a sabiendas de que su hermano ya había declarado contra Barton sin mucho éxito. 


			—No, Harry. La persona que más sabe del trabajo de Barton y que puede darnos una visión más específica en su ámbito laboral de si tiene o no una personalidad de agresor sexual es... 


			—Ni se te ocurra, Katy. No lo digas —le espetó Harry, alarmado—. No vamos a interrogarla de nuevo. 


			Katy suspiró. Él pensó que su compañera estaba disfrutando por dentro con todo aquello, y que, de alguna forma, le estaba devolviendo todo lo que le había hecho pasar las últimas semanas. 


			—Lo siento, Harry, pero pienso hacerlo. Es nuestra única baza. Tenemos que hablar con Mera. 
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   Mera 


			

			Octubre de 2019 


			

			El día había amanecido con un sol radiante. Mera había salido de casa rápidamente, para llegar antes de la hora acordada al nuevo edificio de la redacción, le daba pavor pensar que podría perderse algo. 


			Mientras conducía vinieron a su mente los momentos que había pasado junto a Luca yendo en coche a la redacción el mes anterior. En su cabeza había transcurrido toda una vida desde aquel instante. 


			Inspiró profundamente el aire a eucalipto que percibía del ambientador que colgaba del espejo interior del vehículo. Aquellos días habían acabado tan rápido como empezaron. Ahora, Luca ya no estaría en la redacción con ella y, contra todo pronóstico, lo echaría de menos. 


			Al llegar a la entrada, saludó con timidez al nuevo guarda de seguridad. Su predecesor había muerto en el incendio causado por Daniel, así que el simple hecho de ver a alguien ocupando su lugar le producía escalofríos. Y no solo eso, sentía la imperiosa necesidad de gritarle que se marchara de allí, como si aún peligraran sus vidas después de todo. Se encontró con las escaleras justo a su derecha y subió un par de pisos. Pudo ver a Lyla con su eterna coleta alta repeinada y brillante, hablando con un hombre trajeado, ya entrado en años. La barriga le asomaba por el cinturón, que parecía apretarle más de la cuenta. 


			En ese momento la chica se giró hacia ella y la recibió con una amplia sonrisa. 


			—Buenos días, Mera —le dijo tendiéndole la mano. 


			—Lo mismo digo —respondió ella escuetamente. 


			Y entonces se volvió hacia el hombre que la miraba por encima del hombro. 


			—Señor Jones, le presento a Mera Martin Clarke. Estará con nosotros en la reunión, ha sido la redactora jefa durante varios años —le explicó la morena. 


			El hombre le estrechó la mano a Mera y con un movimiento de cabeza susurró un «encantado» que indicaba cualquier cosa menos que estaba satisfecho de verla allí. 


			—Si le parece, señor Jones, vaya entrando a la sala de reuniones. Tengo que hablar con la señorita Clarke antes de empezar. Aún nos queda algo de tiempo. 


			El señor Jones asintió de mala gana y se dirigió a la sala. Ella miró a Lyla, esperando a que le aclarara qué era lo que necesitaba antes de comenzar. La mujer señaló hacia el que ahora, al parecer, era el despacho de la nueva directora. 


			—Entra un momento —le pidió. 


			—Claro, ¿qué pasa? —inquirió Mera con cierta preocupación al observar el semblante nervioso de Lyla. 


			—Siento hacerte esta encerrona. Esto me ha pillado de nuevas y yo no tengo ni idea de cómo sacar adelante un periódico. Estoy intentando aprenderlo todo, pero contaba con que Luca estaría... —se detuvo, indecisa—. Supongo que sabes que me presentó su dimisión la semana pasada... —le explicó Lyla, sin dejar de dar vueltas por el habitáculo. 


			—No te preocupes, Lyla, saldremos de esta. 


			Lyla sonrió y echó un vistazo a su reloj. Ya casi era la hora. 


			—Me gustaría saludar a todos los accionistas, aunque todavía falta un poco para que comience la reunión. 


			—Claro —respondió Mera en tono tranquilizador. Aún no sabía adónde quería llegar su nueva jefa con todo aquello. 


			—Perdona. Uf, es que tengo demasiadas cosas rondándome por la cabeza... Solo necesito saber que, pase lo que pase ahí dentro, apoyarás mi decisión. Tengo que proponerles a esos ricachones soberbios un nuevo plan para el Barton Express, y necesito saber que estás en mi barco. 


			—¿Vas a despedir a alguien de la plantilla? 


			Lyla puso cara de sorpresa ante la errática pregunta de Mera. 


			—No, por supuesto que no —le respondió con cierta indignación y visiblemente confusa. 


			—Entonces puedes contar conmigo. Mientras todos mantengan su puesto de trabajo y no se les baje el sueldo... estoy de tu parte. 


			Lyla se dirigió hacia la puerta y puso la mano en el pomo mientras sonreía de nuevo a Mera. Esta vez compuso una mueca más sosegada y amable. 


			—De hecho, con lo que acabas de preguntarme, me has reafirmado que lo que voy a sugerir es lo mejor para este periódico. 


			La joven alzó una ceja sin entender muy bien a lo que se refería su jefa, pero estaba casi segura de que acabaría arrepintiéndose de apoyar las decisiones de Lyla. 


			Mera se sentó casi al borde de la silla, visiblemente nerviosa. Observó a Lyla, y pensó que seguramente estaría mucho peor que ella, pero lo disimulaba como una auténtica profesional del engaño. Había saludado afectuosamente a algunos accionistas que, por lo que había podido entender, eran muy amigos de su familia desde hacía años, seguramente más años que los que ella tenía. 


			Uno a uno, fueron sentándose en las sillas libres que habían dispuesto alrededor de la mesa de cristal. Unos sacaban sus iPads, otros bebían del vaso de agua que tenían a su derecha. Mera sacó su bloc de notas, sin dejar de observar con impaciencia a los asistentes. Todos eran hombres mayores de cuarenta y parecían tener muchas menos ganas de estar allí que la propia Lyla. Excepto un chico, de cabellera pelirroja apagada y tez pálida. Llevaba unas gafas redondas muy peculiares, y no casaba con el resto de los presentes. Cuando por fin todos los asientos estuvieron ocupados, Lyla carraspeó. 


			—Buenos días —alzó la voz más de lo que Mera le había escuchado nunca. Sonaba firme y, a pesar de ser primeriza, no aparentaba el menor nerviosismo—. En primer lugar, quería agradecerles a todos que hayan venido. Sé que tienen unas agendas complicadas, pero esta reunión era de vital importancia para el futuro de nuestra empresa —dijo, posando la mirada en cada uno de los integrantes reunidos alrededor de la mesa—. Entiendo perfectamente su preocupación respecto al futuro del periódico. Sé que, a causa de lo sucedido con mi hermano, algunos de ustedes tienen miedo de que nuestros anunciantes dejen de aportarnos los ingresos que nos permiten seguir adelante. 


			Un par de hombres asintieron con vehemencia, y Mera se percató de que el señor Jones se unía a esa corriente. 


			—Me gustaría enviarles un mensaje de tranquilidad. No deben preocuparse. Tanto mi padre como yo hemos hablado personalmente con cada uno de ellos. Nadie tiene intención de marcharse; de hecho, están dispuestos a apoyar más aún si cabe esta empresa. 


			Hubo murmullos en la sala. Mera intentó aguzar el oído para captar qué decían, pero le resultó más complicado de lo que pensaba. Eso la puso frenética, aún no había caído en la cuenta de que su pérdida de audición, por insignificante que fuera, la privaba de algo tan importante para ella como poder observar en silencio y escuchar con atención. Ahora todo era más difuso, incluso con el aparatito que llevaba oculto en el interior de su lóbulo, y no era lo mismo. Sin darse cuenta, empezó a mover la pierna derecha, presa de un tic constante. 


			—¿Cómo puede ser eso? El resto de los medios han dejado a este periódico por los suelos. Nadie quiere vincularse a una empresa cuyo jefe ha resultado ser... —empezó a decir uno de los accionistas mayoritarios, que estaba al lado del señor Jones, pero se interrumpió de inmediato. Nadie se atrevía a decir en voz alta lo que había sucedido con John Barton, el anterior director y propietario del periódico. 


			Lyla carraspeó de nuevo y miró desafiante al hombre. 


			—Hemos tomado la decisión de desvincularnos por completo de John Barton, y así se lo hemos hecho saber. En realidad, en cuanto concluyamos esta reunión, si todos estamos de acuerdo, por supuesto, dedicaremos toda una página a la nueva priorización de valores y al renovado rumbo que tomará este periódico de las manos de la dirección que llevará las riendas a partir de ahora. Además, emitiremos un comunicado de prensa para el resto de los medios. 


			—¿Y cuáles son esas nuevas manos, si se puede saber? 


			—Señor Clyton, es usted un hombre impaciente. Para eso es esta reunión —le respondió Lyla, y aunque sus palabras no dejaban de ser una reprimenda, sonaron amables y afectuosas. La suya fue algo así como una respuesta pasivo agresiva. 


			El hombre, que al parecer se llamaba Clyton, puso cara de pocos amigos. Pero cerró la boca y dejó que Lyla prosiguiera con la presentación. 


			—Como iba diciendo, cambiaremos los altos mandos de este periódico. Sin mi hermano... —Mera se dio cuenta de que cada vez que hacía alusión o mencionaba directamente a John, Lyla apretaba un poco la mandíbula, como si las palabras le arañaran la garganta—. Yo me hago cargo de sus acciones. Mi padre está jubilado y, aparte de la inestimable ayuda que me brindará gracias a sus contactos en el medio publicitario, no puede ponerse codo con codo a dirigir conmigo el periódico. 


			—Entonces, señorita Barton, si me permite la impertinencia, ¿quién la ayudará con la dirección? —preguntó el señor Jones. 


			La chica volvió a exhibir una amplia sonrisa y dirigió su mano abierta hacia Mera, a modo de presentación. 


			—No he hecho venir a la señorita Clarke por placer. Tienen ante ustedes a la redactora jefa más joven de este periódico. Una mujer fuerte, sin cuyo arduo y excelente trabajo, este periódico no habría mejorado nada en estos últimos años. 


			Mera puso unos ojos como platos. Aquello la pilló por sorpresa, y aunque sabía que Lyla no la había llevado allí sin tener algún motivo de peso, no pensaba que la dejaría tan expuesta. Entonces ¿era a eso a lo que se refería cuando le dijo que tendría que apoyarla en todo? 


			«No, no no...», pensó Mera, aterrorizada, mientras trataba de esquivar las miradas de los hombres que la rodeaban. 


			—Mi propuesta, y la de mis padres, aparte de alguna incorporación nueva, puesto que hemos perdido a algunos colaboradores este último mes... —prosiguió Lyla, tras hacer una pausa para darle mayor dramatismo a su anuncio—, es que la señorita Clarke ocupe el puesto de directora del Barton Express. 


			A Mera por poco no se le paró el corazón al escuchar aquellas palabras. Se quedó mirando a Lyla en un estado de total conmoción. No se sentía preparada en absoluto para asumir semejante responsabilidad. Nadie le había consultado, ni mucho menos le habían preguntado si aceptaría el cargo. 


			—¿Tiene alguna experiencia dirigiendo? —inquirió Clyton, escéptico—. Y si ella dirige ¿quién se supone que hará su trabajo? 


			Mera seguía en shock. ¿No podía haberlo comentado antes? En su despacho, tal vez. Haberla preparado para la noticia. 


			Lyla se quedó mirando a Mera, y cuando comprendió que la muchacha no pensaba abrir la boca, continuó con su presentación tal como tenía previsto. 


			—¿Le parecen poco estos tres últimos años como redactora jefa? Ha hecho más por este periódico que mi hermano. Lo poco que necesite aprender, lo aprenderá. Como supondrá, señor Clyton, y lo digo también al resto de los presentes, un director o directora no llega por primera vez a su puesto conociéndolo todo, también tiene que ir aprendiendo a desenvolverse en su nuevo puesto —se detuvo, y miró al chico joven que tenía enfrente y que sonreía en silencio detrás de sus gafas al escuchar los murmullos de los presentes—. En cuanto a su segunda pregunta, tengo el placer de comunicarle que el joven que tienen a su lado, el señor Oliver Henderson, nos hará el honor de ocupar el puesto de redactor jefe. Viene de Birmingham y ha estudiado en la Universidad de Cambridge. Está más que capacitado para el puesto, se lo aseguro. 


			Los dirigentes empezaron a murmurar entre sí. Mera se giró para verlos mejor y pudo observar cómo cuchicheaban. Como no podía distinguir lo que decían, se fijó en sus expresiones corporales. Algunos parecían de acuerdo, afirmaban con la cabeza y la miraban con una sonrisa de satisfacción. Otros, como el señor Jones, negaban con la cabeza impetuosamente y con cara de fastidio. Mera se fijó en Henderson, que sacudía la cabeza afirmativamente a medida que su jefa hablaba. Sin embargo, él ahora no era el principal de sus problemas. 


			—¿Qué narices haces? —le susurró a Lyla, aprovechando la falta de atención de los asistentes. 


			—Me dijiste que me respaldarías. Eres la más adecuada para el cargo —le respondió esta también entre susurros. 


			En vista de que los murmullos no cesaban, Lyla volvió a alzar la voz, dirigiéndose a todos los presentes. 


			—Señores, por favor. Somos mayorcitos, no conviertan esto en un patio de colegio. Piénsenlo —dijo respirando profundamente, como si fuera una maestra en medio de una clase de párvulos—, Mera será la mujer más joven del país al frente de un periódico, y, no menos importante, no pertenece a la familia Barton. Entiendo que a todos les resulte extraño que alguien ajeno a la familia y que, por tanto, no es accionista mayoritario, ocupe el puesto de director. Pero saben tan bien como yo que eso es lo normal en todas las empresas. Tenemos que dejar de pensar en el Barton Express como un mero periódico familiar y ampliar horizontes, hemos de demostrar a Torquay y al resto de la costa de Devon que hemos progresado. 


			»A mi hermano lo reemplazará una mujer joven, inteligente y llena de experiencia a pesar de su corta edad —concluyó Lyla—. Queríais un cambio de valores y una nueva imagen. También esto es lo que nos piden los publicistas. Así que, aquí la tenéis —dijo, señalando a la aludida. 


			Los asistentes terminaron asintiendo, y tras una rápida votación a mano alzada, todos coincidieron en lo acertados que eran los cambios que Lyla había propuesto. 


			Mera pensaba que iba a vomitar allí mismo, delante de todos. Su reunión matinal se había transformado en una maldita emboscada, no tenía más opción que ceder. Dedujo que su nueva jefa ya llevaba días trazando aquel plan infalible. Ella sabía que no podría negarse
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